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La información y su incidencia 
en la calidad democrática

Alejandro Ramos Chávez
Universidad Nacional Autónoma de México

Introducción

Cada vez es más común encontrarnos con la idea de 
que el supuesto de la calidad democrática pasa, o 
debería pasar, por esquemas horizontales de partici-

pación en los que el número de los actores que intervengan 
en la resolución de problemáticas de múltiples niveles y te-
máticas debería ser lo más amplio posible. Estos actores van 
desde aquellos con impactos directos en ámbitos guberna-
mentales bien determinados geográficamente (aquellos de 
forma local), hasta a aquellos que se relacionen con pro-
blemáticas compartidas de forma regional, estatal, nacional 
o hasta global.

En este sentido, también son cada vez más comunes los 
estudios que hacen referencia a la necesidad de la parti-
cipación de un actor fundamental en estas discusiones: 
la participación ciudadana. En este contexto, convendría 
preguntarnos: ¿con base en qué la ciudadanía está llevando 
a cabo su participación en la resolución de problemáticas 
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políticas y sociales? La respuesta a esta interrogante, que 
guía el desarrollo de este trabajo, se relaciona con el tema 
de la información y la calidad de ésta, pues es con base en 
ella con la que la ciudadanía genera su opinión pública y 
guía su participación e involucramiento en los asuntos de 
interés público. 

A la par de estas ideas, es necesario analizar con mayor 
profundidad las formas por las cuales la ciudadanía se está 
informando en la actualidad. Estas formas cada vez más 
se vinculan con las tecnologías de la información y comu-
nicación, Internet y, de forma específica, las redes sociales 
digitales. Es por ello, y ante la creciente proliferación de 
problemáticas como la posverdad, las noticias falsas, las reali-
dades alternativas y el aumento de bots y trolls, que tienen por 
objetivo generar desinformación e inducir el comportamiento 
público y político de la ciudadanía, que se torna fundamental 
discutir en torno de la calidad de la información con la que 
está contando la ciudadanía para participar en la resolución 
de problemáticas locales y globales.

Para tal efecto, la estructura de este trabajo estará dividida 
en tres apartados generales. En el primero de ellos, se aborda 
el tema de la introducción de la propuesta de la participación 
ciudadana en la idea de la calidad democrática, haciendo 
referencia particular a los procesos informativos en este 
esquema de interrelación colaborativa gobierno-ciudanía.                              
En el segundo, se toma en consideración el fenómeno espe-
cífico de la alienación política, con objeto de conocer qué 
la causa, así como las repercusiones que puede tener en la 
calidad de la participación, la formación de opinión pública 
y en general con el tema de la calidad democrática de las 
naciones. En el tercero, se rescatan algunos aportes intere-
santes que han puesto en la mesa del debate los temas de 
la información, de forma específica de la biblioteca pública, 
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como elementos fundamentales por medio de los cuales se 
puedan superar muchas problemáticas sociales para mejorar 
en generar la democracia. Por último, se concluye con algunas 
consideraciones generales sobre el posible futuro de estas 
temáticas.

La incidencia de la participación ciudadana 
en la calidad democrática

Han pasado dieciséis años de la publicación del libro Demo-
cratizar la democracia de Boaventura de Sousa (2004), en 
el que el autor nos narra las experiencias positivas de incluir 
a la participación ciudadana no sólo en los momentos 
coyunturales de elección de representantes públicos, sino 
de forma constante en el devenir de los asuntos públicos. 
Efectivamente, con la participación social, el cauce que 
toma el tratamiento de los asuntos de interés general resulta 
pertinente por el enriquecimiento de ideas y la pluralidad 
de opiniones que puede encontrar el tratamiento de los 
problemas, y por la formulación y gestión de las políticas o 
programas públicos. Sin embargo, un elemento que resulta 
tan esencial como la participación ciudadana en la vida 
democrática de las naciones es el de la calidad de la infor-
mación con la que la ciudadanía está formándose opinión 
pública y ejerciendo sus derechos participativos mediante la 
democracia directa. Este tema adquiere aún más relevancia 
si se toman en consideración los fenómenos ligados a la 
calidad de la información con los que nos encontramos en 
la actualidad. Aspectos como el de las noticias falsas (Lazer 
et al. 2018; Wang 2017; Bakir y McStay 2018), la posverdad 
(Keyes 2004; Kahn y Kellner 2003; Kreitner 2016) o la alie-
nación política (Olsen 1969; Citrin et al. 1975; Finifter 1970), 
que en principio tienen como denominador común el uso 
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de Internet y en específico de las redes sociales digitales 
como medios frecuentemente utilizados por las personas 
para obtener información política y social (entre otros tipos 
de información), nos obligan a tomar con mayor cautela el 
tema de la información y su relación con la calidad de la 
participación ciudadana y, en última instancia, con la calidad 
democrática de las naciones.

En este contexto, también conviene señalar que incluso 
en la participación social en los temas de interés general 
ha existido la denominada “apatía política” (Downs 1956), 
traducida en aquella falta de interés por parte de los 
ciudadanos por participar o involucrarse con los temas de 
interés público. En este sentido, también puede llegar a ser 
comprendida una falta de interés, por parte de la ciudadanía, 
de estar informada o buscar los canales más idóneos para 
encontrar información bien fundamentada en los temas de 
interés público. Bajo esta perspectiva, estaríamos destinados 
a la idea retomada por Olson (1965) bajo el entendido del 
free rider, traducido como el polizón o pasajero clandes-
tino, entendido como aquel individuo que se “cuelga” de 
los logros de la acción social sin participar o esforzarse lo 
mínimo posible para alcanzarlos. Bajo esta óptica, también 
podríamos ubicar a un tipo de ciudadano con la idea del 
“para qué me informo, si de cualquier manera los asuntos 
públicos tomarán los causes que deban tomar ya sea con o 
sin mi participación”. Más allá de estas interpretaciones, aún 
habrá individuos que estén interesados en participar en los 
temas de interés general y en obtener información lo más 
relacionada posible con la verdad, sin que los beneficios 
de dicha participación, o información, sean individuales o 
a corto plazo. Lo anterior también podría ubicarse en la 
idea de la racionalidad superior de los individuos propuesta 
también por Ostrom (1998, 2014).
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De cualquier forma, lo que parece no estar en cuestio-
namiento es la importancia de la participación social en 
los temas de interés colectivo para el mejoramiento de la 
calidad democrática de las naciones. En este sentido, Sousa 
sostiene tres tesis que resultaría oportuno tener en conside-
ración sobre este tema.

La primera de ellas es entender que no existe una sola forma 
de democracia, sino una amplia variedad de formas en las que 
se puede dar ésta, siendo lo importante, a última instancia, 
que en cualquiera de estas formas se pueda dar la participa-
ción social. En términos de Sousa, esta tesis se relaciona con:

El fortalecimiento de la demodiversidad. Esta tesis implica reco-

nocer que no existe ningún motivo para que la democracia asuma 

una sola forma. Por el contrario, el multiculturalismo y las expe-

riencias recientes de participación señalan en el sentido de la 

deliberación pública ampliada y del en-grosamiento de la partici-

pación. El primer elemento importante de la democracia partici-

pativa sería la profundización de los casos en los cuales el sistema 

político desiste de prerrogativas de decisión en favor de instan-

cias participativas (De Sousa 2004, 70).

Una segunda tesis está encaminada a no entender el trata-
miento de la calidad democrática de las naciones en un plano 
territorial amplio o inclusive en un plano global, sino apuntar a 
ver experiencias llevadas a cabo en ámbitos locales con objeto 
de ver cómo esas experiencias están ayudando a mejorar la 
calidad democrática a nivel local, y su incidencia o articula-
ción con el plano global. En este sentido, Sousa menciona:

El fortalecimiento de la articulación contrahegemónica entre lo 

local y lo global. Nuevas experiencias democráticas necesitan del 

apoyo de actores democráticos transnacionales en los casos en los 
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que la democracia es débil, como quedó patente en el caso colom-

biano. Al mismo tiempo, experiencias alternativas exitosas como la 

de Porto Alegre y la de la de los Panchayats en la India necesitan 

ser expandidas para que se presenten como alternativas al modelo 

hegemónico. Por lo tanto, el pasaje de lo contrahegemónico del 

plano local al global es fundamental para el fortalecimiento de la 

democracia participativa (De Sousa 2004, 70).

El autor se refiere a las experiencias positivas en cuanto 
a la participación social para mejorar la calidad democrá-
tica llevadas a cabo en 1) Colombia, con la negociación 
que permitió la Constitución de 1991, mediante un proce-
dimiento amplio de participación en donde intervinieron 
actores tanto nacionales, como internacionales, incluido el 
movimiento indígena, que tenía ya muchos años llevando 
a cabo actividades en Colombia para su reconocimiento;               
2) Brasil, con los presupuestos participativos de Porto 
Alegre de los años ochenta del siglo pasado, impulsadas por 
la Unión de Asociaciones de Moradores de Porto Alegre; y             
3) en la India, con las experiencias de participación locales 
de los Panchayats de Karela, llevadas a cabo por la Karela 
Sastra Sahitya Parichad de 1996.

Finalmente, la tercera tesis apunta a destacar la impor-
tancia del plano experimental en cuanto a los mecanismos 
participativos y de inclusión que tengan como fin último el 
fortalecimiento democrático. De igual forma, intentar hacer 
más plural el ejercicio experimental de la consolidación 
democrática para que en él se encuentre la suma de pers-
pectivas y puntos de vista del mayor número de voces. Por 
tanto, esta tercera, en las palabras de Sousa, implica:

La ampliación del experimentalismo democrático. Fue posible 

observar […] que las nuevas experiencias exitosas se originaron 
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de nuevas gramáticas sociales en las cuales el formato de la 

participación fue adquiriéndose experimentalmente. Es nece-

sario para la pluralización cultural, racial y distributiva de la 

democracia que se multipliquen experimentos en todas esas 

direcciones (De Sousa 2004, 70).

Todas estas tesis apuntan a destacar la importancia de la parti-
cipación social en los temas de interés público con objeto de 
mejorar la calidad democrática. Como se puede percibir, no 
es que exista una sola vía para ampliar los canales participa-
tivos o para fortalecer la calidad democrática de las naciones. 
En lugar de ello, existe un amplio abanico, que nos ha dado 
muchas experiencias alrededor del mundo, que nos invitan 
a buscar los canales más apropiados que se adecúen tanto a 
nuestros niveles participativos, como a las necesidades espe-
cíficas del fortalecimiento democrático de los lugares en los 
que se busque llevar a cabo un ejercicio de esta naturaleza, 
pues como lo diría Sousa (2004, 70), “la grandeza social reside 
en la capacidad de inventar, y no de imitar”. De lo anterior 
también se desprende la importancia de la información en 
múltiples niveles, que le permitan al individuo conocer de 
la mejor forma posible los fenómenos y las problemáticas 
sociales que van desde un plano local hasta uno global. Con 
esa información plural, también se verán reforzadas las capa-
cidades participativas de la sociedad, pues recaerán de mejor 
forma en procesos experimentales que conlleven un cono-
cimiento de causa tanto de las problemáticas, como de las 
posibles soluciones para erradicarlas.

Estas discusiones también deberán tener en cuenta los 
nuevos mecanismos por medio de los cuales los individuos están 
llevando a cabo tanto su participación social, su vinculación 
con el gobierno y los asuntos públicos, así como la bús-
queda, consulta, creación y enriquecimiento de información,                                                                                                        
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procesos cada vez más mediados por las tecnologías de la 
información y la comunicación, principalmente Internet, 
y de forma específica las redes sociales digitales. De igual 
forma, se deberían considerar las problemáticas que se han 
ido asociando a esta forma de procesos de participación y 
consulta de información, como lo son los del surgimiento 
de las noticias falsas, la posverdad, o el aumento en la alie-
nación política. El tema específico de la alienación política 
cobra particular interés en los debates sobre la calidad 
democrática, por lo que se considera tomarlo en particular 
atención en este trabajo. Este tema será desarrollado en el 
siguiente apartado del trabajo.

Información, alienación política y calidad democrática

Existen muchos ejemplos de cómo se ha intentado manipular 
a la población de muchos países tanto para generar niveles 
de gobernabilidad aceptables por parte de los gobiernos en 
turno, como para intentar influir en el comportamiento de la 
población con respecto a una política o a un asunto de interés 
público. En un primer momento, se debe aclarar que este tipo 
de prácticas llevadas a cabo por gobiernos, terceros países o 
agentes privados, no se da a partir del surgimiento y la conso-
lidación de las tecnologías de la información y comunicación, 
sino que se ha dado de manera cotidiana a lo largo de la 
historia de la humanidad. En todo caso, lo que ha propiciado 
la consolidación de esas tecnologías, sobre todo Internet, es, 
parafraseando a Berghel (2018), impulsar las viejas estrate-
gias con nuevas tecnologías.

Por otro lado, se ha estudiado el tema de las actitudes que 
las personas tienen tanto de los políticos, como del sistema 
político en general. En este sentido, se ha mencionado que: 
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Las actitudes hacia el sistema político han sido durante mucho 

tiempo una preocupación de los politólogos. Las principales 

teorías orientadoras del sistema político sugieren que el apoyo 

ciudadano juega un papel crucial en la determinación de la estruc-

tura y los procesos de los sistemas políticos (Finifter 1970, 389). 

Desde este punto de vista, el moldeado de opinión pública o 
alienación política retoma notoriedad para su estudio y análisis 
en los temas de la participación cívica de la ciudadanía.

Un ejemplo que cobró notoriedad recientemente tanto por 
el impacto que tuvo en el desarrollo noticioso a nivel global, 
como notoriedad en el análisis académico, fue el caso de 
Cambridge Analytica, relacionado con la influencia que se 
pretendió dar a los electores mediante las redes sociales 
digitales, en específico Facebook, en el proceso electoral 
presidencial de Estados Unidos en 2016. De igual forma, 
este caso invita a analizar sus efectos más allá de la crudeza 
de su realidad o la histeria mediática que alcanzó, pues se 
debe comprender que si bien la tecnología está permitiendo 
ya formas más sofisticadas para la manipulación electoral 
por parte de los partidos políticos o cualquier otro ente 
interesado en que la sociedad se comporte de tal o cual 
manera, no es el mayor problema, sino preguntarnos cómo 
los individuos nos estamos dejando manipular de esa forma, 
sin ningún intento de corroborar la fuente o naturalidad 
de la información con la información vertida en las redes 
sociales digitales (Berghel 2018). En este sentido, Berghel 
menciona que:

La manipulación de los “votantes persuasivos” para influir en las 

elecciones (y la mayoría de las otras decisiones humanas impor-

tantes para el caso) es atemporal. Es solo otra forma de abuso, 

en este caso, de nuestro espacio de información. El abuso físico, 
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el abuso mental, el abuso verbal, el abuso digital (correo electró-

nico, correo no deseado, ataques de suplantación de identidad, 

etc.) tienen raíces maquiavélicas similares: el deseo de imponer la 

voluntad o las creencias de los demás. En el caso de la propaganda 

computacional, la práctica implica el uso de medios digitales 

y otros recursos en línea para promover la propaganda que es 

eficiente y desapercibida (la propaganda no será reconocida 

como tal). No es inusual que dicha propaganda se obtenga de una 

variedad de fuentes secretas a través de “excavación profunda”, 

soborno o atrapamiento, pero se basa más comúnmente en infor-

mación falsa, engañosa o en las mentiras (Berghel 2018, 3).

Un elemento revelador en estos aportes es el relacionado con 
la caracterización del “abuso de nuestro espacio de informa-
ción”. Efectivamente, equiparable con otros tipos de abusos 
como en el plano físico, verbal o emocional, el espacio de 
información adquiere connotaciones importantes para ser 
considerado dentro de esta gama de abusos. En este punto, 
con las nuevas características que adquiere la ciudadanía, que 
basa mucho de su comportamiento social, político e informa-
cional utilizando Internet y las redes sociales, la manipulación 
que se le puede llegar a inducir resulta muchas veces funda-
mental en su comportamiento, pues aún existe una falta de 
compromiso cívico que impulse a las personas a no quedarse 
con la primera información que consulta o recibe, pues lo 
que está en juego, como se vio en la primera parte de este 
trabajo, no sólo es la calidad de la participación ciudadana, 
sino la calidad de la democracia que en gran medida guía el 
desarrollo o estancamiento de las naciones. 

En este contexto, resultan oportunos los aportes de Almond 
y Verba (1963) cuando se refieren al concepto de “cultura 
cívica”, quienes la relacionan con una imbricación compleja  
de actitudes y comportamientos que pueden resultar idóneos 
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para el desarrollo de los gobiernos democráticos. Por tanto, no 
se podría hablar de varias culturas cívicas como si habláramos 
de culturas sociales, sino del acercamiento o alejamiento de 
la calidad democrática basada en los comportamientos y las 
actitudes de la población. 

Otro autor que resulta esencial para la comprensión de 
la importancia de las actitudes para la estabilidad de un 
sistema político determinado es Easton (1969), quien hace 
hincapié en la importancia de este tipo de actitudes y las 
visualiza como “apoyo difuso”,  que resulta esencial como 
base para la integración de un sistema político. En este 
sentido, si este apoyo difuso resulta menor de un parámetro 
mínimo, la continuidad de cualquier sistema político entrará 
en una zona de peligro, por lo que un sistema que entre en 
estos niveles deberá adoptar medidas con objeto de hacer 
frente al estrés o el riesgo de la estabilidad del sistema. Estas 
ideas se vinculan de forma directa con los enunciados que le 
dan contexto al concepto de gobernabilidad (Alcántara-Sáez 
1995; Camou 1995; Coppedege 1996; Pasquino 2005), y 
la refieren como el conjunto de acciones que le permitan 
a un gobierno mantener la aceptabilidad de la pobla-
ción a la que gobierna, con miras a alcanzar dos objetivos:                                                                          
generar niveles de aprobación y consentimiento que le 
permitan generar confianza en la población, y con base en 
esa confianza que el partido político del poder pueda conti-
nuar en el gobierno. Lo anterior generará, a su vez, niveles 
de estabilidad del sistema político. Esta estabilidad no se 
relaciona con que un sistema político sea estático o inamo-
vible, sino, como argumenta Easton:

La estabilidad es solo un ejemplo especial de cambio, que no difiere 

en género de éste. Ninguna situación social posee pautas de inte-

racción absolutamente invariables. Para que la estabilidad tenga 



14

Información, desinformación...

un sentido significativo, es preciso que represente un estado cuyo 

ritmo de cambio sea suficientemente lento para no crear problemas 

especiales. Pero cambio siempre hay (Easton 1969, 149).

Tomando en consideración estos elementos, resulta enten-
dible por qué los gobiernos (u otros entes públicos o 
privados) intentarán por todos los medios, incluido el abuso 
del espacio de información, mantener o generar alienación 
política con objeto de alcanzar esa estabilidad política.            
En este sentido, también puede resultar entendible que 
otros partidos políticos que no se encuentren el poder, u 
otras instancias nacionales o internacionales no afines a un 
sistema político determinado, también intentarán generar 
alienación política para obtener inestabilidad y la posible 
generación de un cambio.

De igual forma, no siempre esa alienación resulta 
exitosa. Ejemplo de ello es la utilización más reciente de 
la contraparte negativa de la gobernabilidad, es decir, de la 
ingobernabilidad (Camou 2000; Offe y Torres-Rivas 1979; 
Coppedege 1996; Altman 2001) para hacer referencia a 
la incapacidad gubernamental para mantener los niveles 
mínimos de aceptabilidad social. Esta ingobernabilidad se 
puede ver reflejada en la crisis de los mercados, la sobre-
carga de demandas sociales, políticas y económicas que no 
se pueden cumplir, o el agotamiento de acciones y discursos 
gubernamentales. Por ello, los últimos años se ha hecho 
mayor referencia a otro concepto, el de gobernanza (Agui-
lar-Villanueva 2007; 2006; Dasí 2005; Farinós 2005; Natera 
Peral 2004), que incluye como pilar esencial la participa-
ción social en la gestión de los procesos gubernamentales.            
Esa participación se vincula justamente con la incidencia de 
la participación ciudadana en la calidad democrática, que se 
vio en el primer apartado de este trabajo.
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En este contexto se inscribe la temática de la importancia 
de la información y de los fenó-menos como el de la alie-
nación política en los debates de la calidad democrática de 
las naciones. Por tanto, conviene asentar aquí una defini-
ción precisa sobre este segundo fenómeno; es decir, sobre 
la alienación política, con objeto de clarificar lo más posible 
el problema. En este sentido, la alienación política se refiere 
a las acciones o discursos gubernamentales, o de otros entes 
públicos o privados que tienen por objetivo influir en el 
comportamiento político o social de los individuos mediante 
la manipulación de sus percepciones, creencias, ideas o 
sentimientos para generar niveles de estabilidad política,                                        
o bien, para generar elementos de desestabilidad para propi-
ciar un cambio. Una vez tomados en consideración estos 
elementos, conviene conocer los retos y las oportunidades 
que generan estos fenómenos en la consolidación demo-
crática de las naciones, haciendo principal referencia a las 
potencialidades de la información, y de forma específica de 
la biblioteca pública. Estos elementos serán puestos a consi-
deración en el siguiente y último apartado de este trabajo.

Retos y oportunidades de la participación 
ciudadana en la calidad democrática: una perspectiva 
de la información y la biblioteca pública

Como se analizó en los apartados anteriores, gran parte de 
la calidad de la participación ciudadana en los temas de 
interés público, así como la calidad de la democracia, pasa 
por los temas de la calidad de la información con la que 
se basa la participación y la formación de opinión pública. 
En este sentido, otra entidad que cobra relevancia en estas 
discusiones es la biblioteca pública, toda vez que es una 
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institución democrática que debería permitir el acceso a 
información socialmente relevante a un porcentaje amplio 
de la población. En este tenor, han existido aportes valiosos 
que apuntan en varias direcciones, desde aquellas que 
consideran vital la figura de la biblioteca pública en la vida 
democrática (Huzar 2014; Betancur 2002; Ford 2002; Giraldo 
y Román 2011); aspectos relacionados con la importancia 
de la gestión de la información en las bibliotecas (Byrne, 
2004 p. 12); la importancia de la información para la pobla-
ción que se encuentra en los niveles más vulnerables de 
la sociedad, bajo niveles de pobreza y desigualdad social 
(McCook, Ford, y Lippincott 1998), hasta ejemplos ilustra-
tivos en donde la biblioteca ha tenido un aspecto central en 
procesos específicos para la apertura democrática (Raju y 
Raju 2010). Aquí conviene tocar de manera ilustrativa, mas 
no limitativa, cada uno de estos aspectos.

Existen aportes importantes al entendimiento del papel 
estratégico de las bibliotecas públicas, así como de los biblio-
tecarios en la formación de ciudadanos informados sobre 
diferentes asuntos tanto que obedezcan a aspectos o intereses 
meramente personales, pero también aquellos de carácter 
social y comunitario (Ford 2002; Huzar 2014).  En este contexto, 
se vislumbran las potencialidades de la biblioteca pública 
como herramientas de una institución renovada que tiene 
un papel promisorio en el desarrollo de la comunidad, toda 
vez que esta “nueva biblioteca no es ya un mero depósito 
pasivo de libros e información, ni un puesto de avanzada 
cultural, sino una parte activa y sensible de la comunidad y 
un agente de cambio” (Ford 2002, 190). 

En estos nuevos escenarios, las tecnologías de la infor-
mación y comunicación como el Internet, y en él las redes 
sociales digitales, pueden brindar elementos interesantes 
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para generar estrategias con miras a alcanzar mayores 
niveles de ciudadanos informados, compromiso cívico, 
involucramiento de los individuos en los asuntos públicos 
y generar con la mejora de la calidad democrática de las 
comunidades en las que se encuentren las bibliotecas 
públicas. Sin embargo, en un primer momento resulta nece-
sario que los bibliotecarios cuenten con una formación o 
instrucción pertinente para que sepan utilizar estas tecnolo-
gías y puedan sacarles provecho.

Teniendo en consideración los elementos hasta aquí 
tratados, en términos generales la biblioteca pública forta-
lece la democracia, pues según Huzard:

El vínculo entre la biblioteca pública y la democracia se ha obser-

vado en diversas ocasiones desde una variedad de fuentes desde 

la segunda mitad del siglo XIX. Por lo general, las bibliotecas se 

presentan como una necesidad para cualquier país que desee ser 

una democracia efectiva y, en menor medida, como una puerta 

al derecho de todos los ciudadanos al desarrollo cultural e inte-

lec-tual. Debido a su función educativa, las bibliotecas se consi-

deran consistentemente valiosas para la democracia […] Está 

claro que las bibliotecas supuestamente logran este fin a través 

de la educación: a través de su posición como “enemigas de la 

ignorancia” (Huzar 2014, 2).

Estos elementos que parten de visiones teóricas han tenido 
también una contraparte práctica en donde se ha compro-
bado ese papel estratégico de las bibliotecas en las acciones 
para el cambio democrático de los países. Ejemplo de ello 
es el trabajo realizado por Raju y Raju (2010) vinculado al 
papel de la biblioteca pública como pilar fundamental para 
permitir el acceso a la información y con ello defender y 
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consolidar la democracia en Sudáfrica al salir del apartheid 
en 1994. Según los autores, en ese periodo de transición 
Sudáfrica necesitó del trabajo comprometido por parte de 
todas las instituciones públicas, incluidas las bibliotecas 
públicas, con objeto de que contribuyeran a la estabilización 
y crecimiento de su incipiente democracia.

De igual forma, estos autores toman en consideración 
la importancia que las instituciones prestantes de infor-
mación, como las bibliotecas públicas, han tenido en la 
consolidación democrática de otras naciones, con objeto de 
realizar un paralelo de análisis con el caso sudafricano y 
el papel específico de sus bibliotecas públicas en el creci-
miento democrático que se da a través del acceso equitativo 
a la información y al conocimiento. Este estudio concluye 
mencionando que el verdadero reto, tanto de Sudáfrica como 
de muchas otras naciones, es el de disminuir el abismo tan 
profundo que existe entre las personas de cualquier raza 
con las que no tienen acceso a información, así como las 
habilidades y estrategias tanto de las bibliotecas públicas, 
los bibliotecarios, así como los estudiosos en biblioteco-
logía, para cerrar estas brechas y contribuir a la reducción 
del analfabetismo, el desempleo y la pobreza, sin dudar que 
“las bibliotecas públicas desempeñan un papel fundamental 
en la propagación de la democracia, especialmente en un 
continente que ha estado plagado de dictaduras y gobiernos 
militares” (Raju y Raju 2010, 1).

En este punto, los temas de la importancia de la infor-
mación y el papel específico de las bibliotecas públicas 
para contribuir a reducir las desigualdades, así como 
ayudar a la disminución de la pobreza, adquieren rele-
vancia para ser tomados en cuenta. Se podría mencionar 
que existen una serie de desigualdades que originan una 
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profunda división de clase en diversas sociedades, sobre 
todo aquellas que durante muchos años se han denomi-
nado “en vías de desarrollo”. Las desigualdades pueden 
ser de carácter social, económica, cultural, política y de 
muchos tipos, pero se considera que en el centro de todas 
estas tipologías de desigualdades existe una desigualdad 
transversal a todas ellas. Nos referimos a la desigualdad 
de acceso a información que les permitiría a las personas 
hacer frente de la mejor forma posible a todos los otros 
tipos de desigualdad.

En este sentido, se ha mencionado que el fortalecimiento 
de asociaciones de bibliotecólogos y bibliotecas puede 
desarrollar estrategias interesantes que tengan por objetivo 
el disminuir esa desigualdad. Como ejemplo de esto, se ha 
argumentado que para el caso de Estados Unidos:

La Public Library Association ha desarrollado nuevas herra-

mientas poderosas que pueden ayudar a las bibliotecas públicas 

a desarrollar servicios configurados para las necesidades de la 

comunidad local. La American Library Association en sus niveles 

políticos, ha reafirmado la democracia como un valor central de 

la biblioteca. El aporte ciudadano y la conexión del bibliotecario 

con la comunidad son cruciales. Aquí es donde existe un poten-

cial de paso en falso. Una gran parte de la comunidad no suele 

involucra fácilmente, ni en la visión comunitaria, ni para la visión 

de la biblioteca. Sin embargo, la política de ala sobre servicios 

a los pobres, específicamente el objetivo 10, dice que los biblio-

tecarios han decidido colectivamente que trabajaremos para que 

esto sea así. La política establece que “se promueve la represen-

tación directa de los pobres y los defensores de la lucha contra la 

pobreza a través de citas en juntas locales […] tales citas incluyen 

transporte y estipendios pagados por la biblioteca”.
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Los esfuerzos de las asociaciones señaladas, así como de 
muchas otras que incluyen el análisis y el quehacer biblio-
tecológico y bibliotecario resultan trascendentales, pues 
han aportado un legado documental que brinda marcos de 
acción, procesos y estrategias que permiten acercarse a las 
comunidades y generar acciones a nivel local que refuercen 
los servicios de información como elementos básicos para 
superar las carencias, las desigualdades y la pobreza.

Lo señalado hasta aquí resulta esperanzador y vislumbra 
escenarios de superación de múltiples problemáticas 
sociales a partir del reforzamiento de las potencialidades 
de la biblioteca pública. Sin embargo, también se debe-
rían mencionar en este punto los retos que aún resultan 
lastres para que esos puntos puedan ser llevados a buen 
puerto. En esta perspectiva, los aportes de Byrne (2004) 
resultan ilustrativos. De acuerdo con este autor, los ideales 
potenciadores de las bibliotecas se deberían fundamentar 
también en un corpus de funcionarios (bibliotecarios) bien 
formados, que a la par de contar con conocimientos sólidos 
en la prestación de servicios de información, tengan carac-
terísticas intrínsecas como la ética, la responsabilidad y el 
compromiso comunitario. Sin embargo, si bien 

la mayoría estaría de acuerdo en que todos estos principios son 

loables, muchos cuestionarían si pueden aplicarse en el mundo 

real de recursos limitados, demandas urgentes, limitaciones de la 

fuerza laboral y presiones políticas (Byrne 2004, 15).

 Lo anterior da muestras de que si bien los retos y las 
acciones que se pueden aplicar son promisorias, muchos 
países tienen problemas estructurales que merman el 
alcance y la calidad de los resultados.
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Conclusiones

En este trabajo, se analizó la importancia de la inclusión de 
la participación ciudadana en el tema del reforzamiento de la                 
calidad democrática. Las capacidades y aptitudes reales de 
participación se sustentan en la información asimilada con la 
que los individuos estén construyendo su razonamiento social, 
económico y político, así como fundamentando su opinión 
pública. Sin embargo, existen fenómenos acentuados con las 
tecnologías de la información y comunicación, específicamente 
Internet, los cuales generan sesgos en la calidad de la informa-
ción en la que se está visualizando el acontecer de los asuntos 
públicos, que van generando marcos de comportamiento y 
participación apegados al beneficio e interés de unos cuantos.

En este punto, el papel de la información, en específico de la                                                                                                   
biblioteca pública, resultan fundamentales en el análisis de 
la inclusión ciudadana en la resolución de las problemáticas 
sociales en la formación de individuos más críticos y capaces 
de poder participar en los asuntos de interés público y en 
general en el mejoramiento de los niveles democráticos de las 
naciones. Sin embargo, es oportuno tomar en consideración 
que, en muchas naciones, existen problemáticas estructu-
rales que impiden alcanzar el logro de esos supuestos.

Parece inobjetable que la democracia es el principal instru-
mento de la inclusión y el respeto de los derechos humanos; 
sin embargo, se necesita del respeto de los derechos humanos 
y de la inclusión de voces para mejorar la calidad democrá-
tica. En este escenario, tan importante y reconocible es el 
voto de cada individuo, tan necesario es el escuchar cada voz 
que quiera decir algo, como importante resulta la calidad de 
la información con base en la cual esté sustentada y funda-
mentada tanto la participación, como el voto y el discurso.
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